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La bruja de la montaña 
más pequeña que hay 
no gana para escobas. 
Todas se le rompen 
cuando intenta aterrizar. 
Ella cree que la culpa 
es de los árboles y decide 
talarlos para construir  
una pista de aterrizaje. 
¿Será esta la solución?

La bruja  
de la montaña
Gloria Cecilia Díaz
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¡Nada es imposible! 
Con esfuerzo,  

todo se consigue.
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A Helena.



La bruja de la montaña más pequeña 
recogió su sombrero  
y miró con tristeza la escoba voladora. 
Ya no podría volver a usarla, 
pues acababa de estrellarse 
contra uno de los árboles 
que rodeaban su choza. 
La escoba estaba hecha pedazos 
y era la quinta escoba que rompía.
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La bruja sintió  
un fuerte ardor en la cara. 
Sacó un espejito de su bolsa 
y vio su rostro lleno de arañazos.

Furiosa, gritó:
–¡Voy a tumbar todos estos árboles! 

¡Todos!
Los árboles se estremecieron  

ante la amenaza. 
Sus ramas se agitaron  
con desesperación.
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El viento gimió con dolor 
y la montaña entera se dio cuenta 
de que algo muy grave iba a ocurrir, 
pues la bruja estaba hecha una furia.
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